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    PRÓLOGO


    Si nos detenemos a observar la historia de las políticas públicas con la perspectiva que otorga el tiempo, es difícil encontrar una innovación institucional tan profunda y transformadora como la creación de los sistemas públicos de pensiones de reparto. Antes de su existencia, la vejez era para la inmensa mayoría de la población sinónimo de incertidumbre económica, dependencia y, con demasiada frecuencia, indigencia. La supervivencia en esa etapa quedaba sujeta a la familia extensa o a la caridad.


    El desarrollo del Estado del Bienestar alteró de manera decisiva esta realidad. Lo hizo al institucionalizar la solidaridad a través de un contrato intergeneracional. Los trabajadores en activo ceden parte de su renta presente para garantizar la dignidad material de quienes ya aportaron durante años su esfuerzo al conjunto de la sociedad.


    Esta herramienta ha sido uno de los principales motores de cohesión social de nuestro país en el último medio siglo. Ha contribuido a reducir la pobreza en la tercera edad y a liberar a las familias de una enorme carga financiera. También ha traducido en instituciones concretas una idea poderosa: que el fin de la vida laboral no debía equivaler al comienzo de la inseguridad material.


    Durante décadas, además, el modelo funcionó con notable eficacia, amparado por un contexto demográfico de poblaciones jóvenes y economías en expansión que lo hacían especialmente viable. Defender su existencia es, por tanto, un imperativo moral y económico. Fue, y es, una conquista histórica.


    Conviene fijar desde el inicio una idea central. El problema de nuestro tiempo no es el concepto de sistema público de reparto. Tampoco lo es la legitimidad de un pilar público de protección frente a la vejez. Ni siquiera la idea de solidaridad intergeneracional.


    El problema surge en otro plano. Aparece cuando se confunde la defensa de un principio con la negativa a revisar su diseño y se pretende mantener su legitimidad bajo condiciones demográficas y económicas radicalmente distintas.


    Ese es, a mi juicio, el gran desafío que plantea hoy el debate sobre las pensiones en España. Se discute con más consignas que cuentas, con más apelaciones morales que análisis institucional, y con más comodidad retórica que honestidad aritmética. Y ese es también el motivo por el que este libro resulta especialmente oportuno.


    Durante demasiado tiempo, la conversación pública en torno al sistema ha estado dominada por una combinación poco fértil: simplificación, incomodidad política y resistencia a formular los problemas de fondo. Se ha transmitido a la ciudadanía la idea de que enfrentamos una dificultad coyuntural. Una dificultad que podría resolverse con ajustes graduales o apelaciones genéricas al crecimiento.


    En paralelo, cualquier cuestionamiento del diseño actual se ha interpretado como una impugnación a la solidaridad, una enmienda a la totalidad del propio ideal de protección pública o, peor aún, como un ataque moral a los pensionistas actuales.


    Este marco dificulta comprender lo esencial. La cuestión no consiste en enfrentar generaciones ni en erosionar el valor de la solidaridad. No se trata de contraponer a jóvenes y mayores, ni de presentar a los actuales pensionistas como responsables de las tensiones del sistema. El verdadero problema es de naturaleza institucional: cómo sostener un sistema que sea viable, legítimo y comprensible para el ciudadano y equitativo entre generaciones.


    La pregunta relevante no es si debemos mantener la protección pública en la vejez —esa cuestión está resuelta—, sino qué reglas permiten sostenerla de manera estable y duradera.


    Ese desplazamiento del debate, desde la consigna hacia el diseño, constituye una de las principales virtudes de este libro.


    Porque el sistema español de pensiones no afronta únicamente tensiones presupuestarias de corto plazo. Afronta, sobre todo, una cuestión más profunda: la relación entre lo prometido, lo cotizado y lo que resulta efectivamente financiable bajo determinadas condiciones de crecimiento, empleo, longevidad y estructura demográfica. Cuando esa relación se deteriora, el sistema se ajusta. Siempre se ajusta.


    La cuestión es cómo. ¿Se ajusta de manera transparente, con reglas claras? ¿O mediante reformas parciales y decisiones opacas que dificultan entender qué puede esperar el ciudadano?


    España ha convivido durante años con una secuencia de reformas paramétricas. Han respondido a necesidades concretas, pero no han resuelto el problema de fondo. Se han modificado edades, periodos de cómputo y fórmulas de actualización. Sin embargo, el debate estructural se ha pospuesto.


    El resultado ha sido una disonancia. Por un lado, mensajes de tranquilidad. Por otro, ajustes recurrentes. Como si fuera posible sostener indefinidamente una promesa expansiva sin revisar su arquitectura.


    Este libro contribuye a romper esa inercia.


    Lo hace de tres maneras. Primero, ordena el debate. Segundo, aporta perspectiva histórica y comparada. Tercero, plantea una propuesta de reforma.


    Explica con claridad el funcionamiento del sistema. Analiza las reformas acometidas. Y examina las presiones demográficas y financieras que condicionan su futuro.


    Además, incorpora una comparación internacional especialmente útil. La experiencia comparada permite recordar que los sistemas de pensiones no son realidades naturales ni fórmulas únicas, sino construcciones institucionales diversas que pueden organizarse de formas distintas sin renunciar por ello a sus fines esenciales de protección y solidaridad.


    Esta perspectiva también ayuda a desdramatizar la reforma. Una sociedad madura no debería contemplar la revisión de sus instituciones básicas como una amenaza, sino como una exigencia de responsabilidad. Reformar no equivale necesariamente a desmantelar; en muchos casos, equivale precisamente a preservar.


    Cuando una institución ha demostrado su utilidad, la mejor forma de defenderla es asegurar su viabilidad, no declarar su perfección.


    En ese sentido, el libro invita al lector a pensar la reforma como un ejercicio de adaptación institucional guiada por dos criterios: realismo y equidad. Realismo para reconocer que las restricciones existen y que la demografía importa. Equidad para garantizar que las reglas sean percibidas como justas y sostenibles por todos los que participan en el sistema.


    Esa es la base de un pacto intergeneracional duradero. Se trata de diseñar reglas que hagan compatible esa solidaridad con la realidad económica.


    En ese terreno, la discusión acerca de la transición hacia un modelo mixto, articulado sobre un pilar principal de cuentas nocionales y un pilar secundario de capitalización colectiva, merece una consideración seria y libre de caricaturas.


    No corresponde a este prólogo anticipar el detalle de ese debate. Sí me parece pertinente, sin embargo, subrayar su importancia.


    Las pensiones ocupan una posición central en la vida económica, social y política de cualquier país desarrollado. Afectan al bienestar de millones de personas, condicionan el uso de recursos públicos, influyen sobre las expectativas de los trabajadores en activo y proyectan sus efectos sobre varias generaciones. Por ello, no pueden abordarse con fórmulas retóricas tranquilizadoras ni mediante automatismos ideológicos que impidan discutir reformas necesarias.


    El valor de este libro reside, precisamente, en su voluntad de elevar el nivel de esa conversación.


    El lector encontrará en estas páginas una invitación a examinar el sistema público de pensiones con exigencia, pero sin catastrofismo; con espíritu crítico, pero sin frivolidad.


    Porque la sostenibilidad no es una objeción tecnocrática a la justicia social; es una de sus condiciones. Porque la transparencia institucional no debilita la solidaridad, la hace más comprensible y, por tanto, más defendible. Y porque la responsabilidad intergeneracional exige algo más que buenas intenciones: exige reglas capaces de hacer compatible la protección de hoy con la credibilidad de mañana.


    Los sistemas públicos de reparto fueron, y siguen siendo, una gran innovación. Dieron respuesta a una necesidad real y contribuyeron decisivamente a hacer nuestras sociedades más humanas y libres.


    Precisamente por eso no deberíamos tratarlos como piezas de museo ni como artefactos inmunes al paso del tiempo. Lo que una generación construyó con inteligencia no debería ser administrado por las siguientes con complacencia. La mejor forma de respetarlos es atreverse a corregirlos para que sigan cumpliendo su función.


    Esa es la conversación a la que este libro invita. Y esa es también la razón por la que merece ser leído con atención.


    Jon González (@jongonzlz)


     
 


      
 


     CAPÍTULO 1

  

  
    INTRODUCCIÓN: EL ELEFANTE EN LA HABITACIÓN


    El elefante es un animal gigantesco, tan grande que es casi imposible que pase desapercibido cuando pasamos cerca de él. Mucho más difícil todavía sería que en nuestra habitación conviviéramos con un elefante y que ni siquiera nos diéramos cuenta de su existencia. Cualquier persona con dos dedos de frente se daría cuenta de que comparte techo con el mamífero terrestre más grande del planeta.


    El símil del elefante en la habitación hace referencia a la incapacidad que muchos de nosotros tenemos de darnos cuenta de algo obvio. Y, a veces, en ámbitos abstractos, como lo son la economía y las finanzas, lo obvio está «escondido» debajo de un manto de tecnicismos muchas veces utilizados (o mal utilizados) para evitar que el gran público entienda conceptos que en realidad no son tan complejos.


    En la arena de la política económica española, nuestro particular elefante es el sistema de pensiones. La dimensión de este elefante es tan grande que pensaríamos que es imposible que el común de los mortales no se diera cuenta de su existencia. Y, a pesar de ello, todos nosotros compartimos habitación con esta política pública elefantiásica y ni siquiera la mayoría de los profesionales versados en economía y finanzas parecen demasiado preocupados por el asunto.


    Si tú, querido lector, tienes entre manos este libro, es que te encuentras entre el selecto grupo de personas que ha visto el elefante de las pensiones y que ha decidido poner los medios para entender cómo ha llegado un mamífero gigantesco y potencialmente mortal a compartir techo y mesa con nosotros sin que nadie haya hecho nada para evitar que pase hasta el corazón de nuestra casa. Esperamos de todo corazón que, cuando termines este libro, este gran interrogante haya sido contestado.

  

  
    1.1. Objetivo del libro


    El objetivo de este libro es principalmente didáctico. Ya hemos mencionado que el manto de tecnicismos entre los que está envuelta la economía y las finanzas las hace poco entendibles para el lego en estas materias. Es posible que muchas veces estos tecnicismos sean justificados, al fin y al cabo, hablar con propiedad y rigor en una rama del conocimiento puede necesitar de términos y expresiones diseñados específicamente para abordar temas específicos y no generales. A pesar de ello, es también labor del especialista (y no sólo del divulgador) poner los pies en la tierra y explicar los rudimentos de una disciplina a personas no versadas en la materia. Creemos que, además, esto es especialmente importante en lo que respecta a la política pública, ya que sus efectos con seguridad impactarán en la gran mayoría de la población, entiendan o no entiendan como se ha diseñado y los tecnicismos de la política pública.


    Aterricemos en algo concreto el principal objetivo (didáctico) de este libro: pretendemos que el ciudadano de a pie pueda entender el funcionamiento del sistema de pensiones existente en España, con independencia de su nivel de conocimiento de economía y de finanzas. Por supuesto, también pretendemos que el ciudadano español promedio sea capaz de entender las alternativas que otros países han tomado en lo que al sistema de pensiones concierne y cómo han funcionado allí donde se han implementado.


    Aunque el objetivo principal sea didáctico, también pretendemos con este libro participar en lo que consideramos una necesaria e inaplazable reforma del sistema de pensiones español. Pero queremos participar de este debate desde la tribuna pública, queremos hacerlo contando a los ciudadanos los problemas por los que pasa el sistema de pensiones y las posibles soluciones que estimamos como más oportunas. A veces, la política puede funcionar en las sombras, pero nosotros creemos que funciona mucho mejor cuando las demandas se articulan desde abajo, desde la ciudadanía. En otras palabras, la política se dignifica cuando cuenta con el beneplácito y aquiescencia del gobernado. Y para ello no hay nada mejor que una ciudadanía informada y con conocimiento de causa, vacunas naturales contra el populismo de toda índole que pulula por nuestros medios de comunicación.


    Creemos firmemente que el sistema de pensiones español pasa por una crisis de gran calado, crisis que, además, no tiene visos de solucionarse si nada cambia en la arena política. Como la arena política se mueve por intereses electorales y estos intereses podrían moverse, en última instancia, por las demandas que articulan los ciudadanos, estamos convencidos de que un análisis sosegado y no apasionado de la realidad del sistema de previsión para la vejez en España puede solucionar los problemas mucho mejor que un gris comité de expertos tomando decisiones de manera unilateral y no consensuada.

  

  
    1.2. Enfoque metodológico y estructura del libro


    Antes de entrar en materia, conviene explicar al lector cómo hemos construido este libro, qué tipo de análisis encontrará en sus páginas y de qué manera hemos organizado el contenido. Creemos que esta transparencia metodológica no es un formalismo académico, sino una cuestión de honestidad intelectual: quien lee un texto sobre política pública tiene derecho a saber desde qué atalaya se ha escrito, con qué herramientas se ha trabajado y qué limitaciones tiene el análisis.


    
      1.2.1. Enfoque metodológico


      Nuestro enfoque parte de una premisa sencilla, pero a menudo ignorada en el debate público sobre pensiones: los datos deben mandar. En un asunto donde las posiciones ideológicas suelen preceder al análisis, nosotros hemos intentado recorrer el camino inverso. Primero los números, después las conclusiones. Primero el diagnóstico, después la receta. Esto no significa que carezcamos de opinión ni que pretendamos presumir de una neutralidad imposible; significa que nuestras opiniones están subordinadas a lo que podemos mostrar de manera empírica, y que, cuando los datos son ambiguos o insuficientes, nuestro compromiso es a señalarlo y tener en cuenta que podríamos estar andando a ciegas.


      El lector encontrará a lo largo de este libro cifras procedentes de fuentes oficiales y de trabajos académicos contrastados. Hemos acudido a los datos de la Seguridad Social, a las estadísticas del Instituto Nacional de Estadística, a los informes del Banco de España, a las proyecciones demográficas de Eurostat y a los trabajos de instituciones como Fedea, la AIReF o el Instituto de Actuarios Españoles. En la perspectiva comparada internacional, hemos utilizado las estadísticas de la OCDE, del Deutsche Bundesbank, del sistema sueco de pensiones y de las Administradoras de Fondos de Pensiones chilenas, entre otras fuentes. Todas las referencias se recogen al final del libro para que el lector interesado pueda verificar por sí mismo cada dato y cada afirmación.


      El rigor, sin embargo, no tiene por qué estar reñido con la claridad. Uno de los males endémicos del debate sobre pensiones en España es que se ha convertido en un territorio reservado para iniciados: actuarios, economistas y juristas que manejan un vocabulario tan especializado que termina excluyendo del debate a quienes más afectados están por las decisiones que se toman. Nosotros hemos hecho un esfuerzo deliberado por traducir los conceptos técnicos a un lenguaje comprensible sin sacrificar la precisión. Cuando un concepto requiere explicación técnica, la ofrecemos; cuando un tecnicismo puede sustituirse por una expresión más llana sin perder significado, lo sustituimos. Y cuando la complejidad es inevitable, la acompañamos de ejemplos, gráficos e ilustraciones que faciliten la comprensión.


      Hablando de gráficos: este libro hace un uso intensivo de representaciones visuales. Un gráfico bien construido puede transmitir de un solo vistazo lo que un párrafo entero no logra explicar, una imagen vale más que mil palabras nos dice el rico refranero español. La evolución demográfica de España, la trayectoria del gasto en pensiones, la comparativa entre sistemas de distintos países: todo esto se entiende mejor cuando los números se convierten en líneas, barras y áreas sobre un eje de coordenadas. Hemos procurado que cada gráfico sea autoexplicativo, con leyendas claras y fuentes identificadas, de modo que pueda leerse con independencia del texto que lo acompaña.


      Además, hemos querido aprovechar las posibilidades que ofrece la tecnología para ir un paso más allá de lo que permite el formato impreso. En la contraportada de este libro encontrarás un código QR que te llevará a una página web en la que podrás consultar todos los gráficos que aparecen a lo largo de estas páginas en su versión interactiva. También podrás descargarte los conjuntos de datos que hay detrás de cada gráfico para trabajar con ellos por tu cuenta. Lo hacemos así porque creemos que la transparencia no consiste solo en citar las fuentes, sino en poner los datos a disposición de quien quiera verificarlos, cuestionarlos o utilizarlos para llegar a sus propias conclusiones. Un ciudadano informado no es solo aquel que lee las cifras que otros le presentan, sino aquel que tiene la posibilidad de comprobarlas por sí mismo.

    

    
      1.2.2. Estructura del libro


      Dicho todo esto, conviene explicar cómo hemos estructurado el libro. El contenido se organiza en tres grandes bloques que siguen una lógica secuencial: diagnóstico, perspectiva comparada y propuesta de reforma.


      La primera parte del libro se dedica al diagnóstico del sistema de pensiones español. Aquí es donde abrimos al elefante en canal, si se nos permite seguir con la metáfora zoológica.


      Comenzamos explicando cómo funciona el sistema actual, cuáles son sus piezas fundamentales y qué reglas lo gobiernan. A continuación, analizamos las sucesivas reformas que se han ido aprobando desde 1985 hasta las más recientes de 2021 y 2023, mostrando un patrón que se repite con inquietante regularidad: cada reforma endurece las condiciones de acceso o ajusta algún parámetro, pero ninguna logra corregir de forma duradera el desequilibrio financiero del sistema. Después nos detenemos en la demografía, ese factor silencioso que actúa como una corriente subterránea bajo todo el edificio de las pensiones. La jubilación de la generación del baby boom, la caída de la natalidad y el aumento de la esperanza de vida configuran un escenario que no admite atajos. Por último, analizamos las cuentas de la Seguridad Social para mostrar la magnitud del déficit contributivo y la fragilidad financiera del sistema.


      La segunda parte del libro amplía el foco más allá de nuestras fronteras. Estudiar lo que han hecho otros países no es un ejercicio de turismo académico, sino una necesidad práctica: España no es el único país que se enfrenta al reto de sostener un sistema de pensiones en un contexto de envejecimiento poblacional, y las soluciones que otros han ensayado ofrecen lecciones valiosas, tanto por sus aciertos como por sus errores. Hemos seleccionado tres países que representan tres enfoques distintos del problema. Alemania comparte con España un sistema de reparto y presiones demográficas similares, lo que permite observar cómo la primera economía europea gestiona desafíos que nos son comunes. Suecia representa un caso de éxito en la reforma de un sistema que, como el español, partía de un modelo de reparto puro y logró transformarse mediante un ingenioso sistema de cuentas nocionales con mecanismos de ajuste automático. Chile, por su parte, ofrece la experiencia de un modelo radicalmente distinto, basado en la capitalización individual, con sus fortalezas y sus debilidades ampliamente documentadas tras más de cuatro décadas de funcionamiento.


      La tercera y última parte del libro es donde ponemos las cartas sobre la mesa. Partiendo del diagnóstico realizado y de las lecciones extraídas de la experiencia internacional, presentamos una propuesta concreta de reforma estructural del sistema de pensiones español. No se trata de un ajuste paramétrico más, de los muchos que España ha conocido en las últimas décadas, sino de un cambio de arquitectura que aborda las causas profundas del problema. Nuestra propuesta se articula en torno a tres pilares complementarios: un primer pilar de reparto reformado mediante cuentas nocionales, un segundo pilar de capitalización ocupacional vinculado al empleo y un tercer pilar de ahorro individual voluntario con incentivos fiscales adecuados. Este diseño permite diversificar las fuentes de financiación de las pensiones, reducir la dependencia exclusiva del sistema de reparto y alinear las prestaciones con la capacidad real de la economía.


      Somos conscientes de que proponer reformas en el ámbito de las pensiones es adentrarse en un campo minado. Todo el mundo tiene opinión sobre las pensiones, y con razón, porque a todo el mundo le afectan. Pero precisamente por eso creemos que es imprescindible que el debate se libre con datos sobre la mesa y no con eslóganes o promesas imposibles de cumplir. Este libro es nuestra contribución a ese debate: un análisis que aspira a ser riguroso sin ser inaccesible, crítico sin ser catastrofista, y propositivo sin ser ingenuo.

    
  

  
    1.3. ¿Por qué este libro y por qué ahora?


    Quizás, querido lector, te estés preguntando por qué tienes este libro entre las manos. O, mejor dicho, por qué alguien se ha tomado la molestia de escribirlo. Al fin y al cabo, las pensiones llevan décadas en el debate público español: salen en los telediarios, aparecen en los programas electorales, protagonizan tertulias y columnas de opinión. ¿Qué puede aportar un libro más sobre un tema del que aparentemente ya se ha dicho todo?


    La respuesta corta es que se ha dicho mucho, pero se ha explicado poco. Y lo poco que se ha explicado bien ha llegado a muy poca gente. El debate sobre las pensiones en España oscila entre dos extremos igualmente estériles: el catastrofismo de quienes anuncian el fin del sistema como quien anuncia el apocalipsis, y el optimismo complaciente de quienes aseguran que las pensiones están garantizadas sin molestarse en explicar de dónde saldrá el dinero para pagarlas. Entre esos dos extremos hay un enorme espacio para el análisis sosegado, y ese es exactamente el espacio que este libro pretende ocupar.


    No queremos destripar aquí el contenido del libro; para eso están los capítulos que siguen. Pero sí queremos darte algunas razones por las que creemos que deberías leerlo, y leerlo ahora, no dentro de cinco o diez años.


    La primera razón es de puro peso: el sistema de pensiones no es una política pública cualquiera. Es, con diferencia, la mayor partida de gasto del Estado español. No estamos hablando de una rúbrica presupuestaria más, comparable a las becas universitarias o a las ayudas a la agricultura. Estamos hablando de la partida que más recursos absorbe, la que más ciudadanos afecta de manera directa y la que mayores compromisos genera hacia el futuro. Cuando un Estado destina a una sola política pública una proporción tan enorme de sus recursos, cualquier desequilibrio en esa política no es un problema sectorial: es un problema de país. A lo largo de este libro verás las cifras concretas, y te adelantamos que son lo suficientemente llamativas como para justificar que les dediques unas cuantas horas de lectura.


    La segunda razón tiene que ver con el tiempo. España se encuentra en un momento demográfico muy particular, un momento que los demógrafos y los economistas llevaban décadas anticipando y que ya está aquí: la generación del baby boom ha comenzado a jubilarse. Esta generación, la más numerosa de nuestra historia, va a pasar en los próximos veinte años del lado de los que producen y cotizan al lado de los que cobran prestaciones. Adicionalmente, las generaciones que vienen detrás son mucho menos numerosas. No hace falta ser un genio para intuir que un sistema diseñado para que muchos trabajadores sostengan a pocos jubilados va a tener serios problemas cuando la proporción trabajadores/jubilados se invierta. En las páginas que siguen te mostraremos exactamente cómo se ha producido esta transformación y qué significa para tu bolsillo, tanto si ya estás jubilado como si te quedan décadas para estarlo.


    La tercera razón es que el sistema de pensiones es, en el fondo, un contrato entre generaciones. Esta idea puede sonar abstracta, pero tiene consecuencias muy tangibles. Los trabajadores de hoy pagan las pensiones de los jubilados de hoy, con la promesa implícita de que los trabajadores de mañana pagarán los jubilados de mañana (que son los trabajadores actuales). Ese contrato funcionó razonablemente bien durante décadas, pero las condiciones demográficas bajo las que se firmó han cambiado de manera radical. Si las condiciones de un contrato cambian mientras las cláusulas permanecen inalteradas, alguien termina pagando los platos rotos. Quién paga las pensiones actuales y quién las pagará en el futuro es uno de los focos centrales de este libro.


    La cuarta razón es la más urgente. España tuvo durante tres décadas una oportunidad de oro para reformar su sistema de pensiones con un coste social relativamente bajo. Esa oportunidad, que los economistas llaman el bono demográfico, se ha agotado. Cada año que pasa sin abordar una reforma estructural en el sistema de pensiones, el ajuste necesario se hace más grande y más doloroso. Es como un problema en los cimientos de un edificio: cuanto más tiempo se ignore, más caro y más difícil será repararlo (en el extremo incluso habría que demolerlo). Las reformas que se han ido aprobando en el sistema de pensiones español a lo largo de las últimas décadas han sido, en su mayoría, parches que han aliviado los síntomas sin tratar la enfermedad. Y las más recientes, como tendrás ocasión de comprobar, no solo no han corregido el problema, sino que en algunos aspectos lo han agravado.


    Hay una última razón que nos parece especialmente importante y que rara vez aparece en el debate público: la equidad. El sistema de pensiones no solo tiene un problema financiero; tiene un problema de justicia. Las generaciones no están siendo tratadas de la misma manera, y eso tiene consecuencias que van mucho más allá de las cuentas de la Seguridad Social. Dedicaremos páginas a explicar en qué consiste esa brecha generacional, por qué se ha producido y qué se puede hacer para cerrarla.


    En definitiva, este libro existe porque creemos que el mayor riesgo para el sistema de pensiones español no es el catastrofismo ni el pesimismo: es la ignorancia. No la ignorancia entendida como insulto, sino la ignorancia entendida como desconocimiento de un problema que nos afecta a todos y que, sin embargo, la mayoría de los ciudadanos no tiene herramientas para comprender. Si al terminar estas páginas tienes una visión clara de lo que funciona y lo que no funciona en nuestro sistema de pensiones, de lo que han hecho otros países y de lo que nosotros proponemos, este libro habrá cumplido su objetivo. Y si, además, esa comprensión te sirve para formarte una opinión propia, fundamentada en datos y no en eslóganes, habrá merecido la pena con creces.

  

  
    1.4. Cómo ha sido posible todo esto


    Un libro como este no se escribe en soledad. Se escribe en conversaciones, en reuniones, en intercambios de correos electrónicos a horas intempestivas, en discusiones apasionadas sobre si un gráfico transmite mejor la idea con barras o con líneas, y en la generosidad de muchas personas que han dedicado su tiempo, su conocimiento y su paciencia a que este proyecto saliera adelante. Queremos dedicar estas líneas a todas ellas, aunque sabemos de antemano que nos quedaremos cortos.


    Nuestro primer agradecimiento es para la Universidad de las Hespérides, que nos dieron la oportunidad de investigar y publicar sobre el sistema de pensiones cuando este proyecto no era más que una intuición y un puñado de ideas desordenadas en el Centro Ruth Richardson. Los informes que fuimos publicando a lo largo de los últimos meses son los cimientos sobre los que se construye este libro, y nada de aquello habría sido posible sin la confianza y el respaldo institucional que recibimos desde el primer día. A Gabriel Calzada y a Gonzalo Melián les debemos mucho más que un agradecimiento formal: les debemos la libertad intelectual para investigar sin restricciones y la exigencia de hacerlo con rigor, dos cosas que no siempre van de la mano y que ellos supieron combinar con naturalidad.


    Detrás de cada informe que ve la luz hay un equipo que trabaja en lo que el lector no ve: la maquetación, la revisión, la difusión, los mil detalles logísticos que separan un borrador de un documento publicado. Bernardo Sagastume, Álex Mulet, Pico Salazar y Andrea Urdaneta han sido ese equipo, y su profesionalidad y dedicación han hecho que cada entrega llegara a tiempo y en las mejores condiciones. Queremos también reconocer a tantos otros que forman parte de la comunidad .h y que, de una manera u otra, han contribuido a enriquecer este trabajo: Iván Raja, Miguel González Calvo, Felipe Bosch y muchos más cuya lista sería demasiado larga para estas páginas, pero cuya aportación no olvidamos.


    Este libro se apoya, además, en el trabajo de personas que llevan años arrojando luz sobre el funcionamiento del sistema de pensiones español, a menudo con más rigor que reconocimiento público. Si hemos podido ver algo con claridad, es porque nos hemos subido a hombros de gigantes. Jon González ha sido un interlocutor imprescindible, cuyas aportaciones permean buena parte de estas páginas. El equipo de Fedea lleva décadas produciendo algunos de los análisis más serios y mejor fundamentados sobre las cuentas de la Seguridad Social, y sin su trabajo nuestro diagnóstico habría sido mucho más pobre. Estefanía Molina y Pablo García han contribuido igualmente a iluminar rincones del debate que permanecían en penumbra. Muchos de los datos y buena parte de la información que encontrarás en los capítulos que siguen son obra de estas personas y de sus equipos. Los aciertos de este libro les deben mucho; los errores, por supuesto, son exclusivamente nuestros.


    Y, finalmente, las familias. Escribir un libro es un acto de egoísmo disfrazado de generosidad: uno cree que está haciendo algo útil para el mundo, pero mientras tanto son los de casa quienes soportan las ausencias, los fines de semana frente al ordenador, las cenas en las que uno tiene la cabeza en la tasa de dependencia en lugar de en la conversación.


    Dani quiere dedicar este trabajo a María Andrea, su mujer, y a sus hijos Isabel y Santiago. Sin su apoyo este libro no habría visto la luz y sin ellos ningún esfuerzo, incluido este libro, tendría sentido.


    Santi le debe este trabajo a María, su compañera, que ha soportado con una mezcla admirable de paciencia y humor los meses de inmersión en las cuentas de la Seguridad Social. A sus padres, Manuel y Susana, que le enseñaron que las cosas que merecen la pena requieren esfuerzo y constancia. Y a sus padres políticos, Andrés y Ana, cuyo apoyo incondicional ha sido un pilar silencioso pero imprescindible. Sin todos ellos, este libro sencillamente no existiría.


    A todos, gracias.


    

  

  
    PARTE I. EL DIAGNÓSTICO


      
  


            


     CAPÍTULO 2

  

  
    EL SISTEMA DE PENSIONES EN ESPAÑA: ORÍGENES, DISEÑO Y LÓGICA DEL REPARTO


    El respeto a los mayores es uno de los pocos principios morales universales que existen en toda cultura con independencia de su nivel de desarrollo o de su localización geográfica. Ahora bien, los principios morales universales son principios abstractos generales, y, por ello, deben ser “aterrizados” a instituciones concretas que les den forma. Una de estas instituciones, aunque ni mucho menos la única, es el sistema de pensiones.


    Todo sistema de pensiones refleja una decisión colectiva sobre cómo organizar la solidaridad entre generaciones. Antes de analizar los problemas financieros y demográficos que acechan al modelo español, conviene entender cómo se construyó: de dónde viene, sobre qué principios se asienta y qué reglas determinan quién cobra una pensión, de qué cuantía y durante cuánto tiempo. Solo desde ese entendimiento es posible evaluar con rigor las reformas que se han sucedido durante cuatro décadas y calibrar la magnitud del desafío que tenemos por delante.


    Este capítulo recorre el camino que va desde los primeros mecanismos de previsión social de principios del siglo XX hasta la arquitectura institucional vigente en la España del siglo XXI. A lo largo de estas páginas, el lector encontrará una explicación de la lógica económica del reparto, de la relación aritmética entre cotizantes y pensionistas, de los parámetros básicos que configuran el sistema y de la doble estructura contributiva y no contributiva que lo sustenta. Este capítulo no pretende ser un ejercicio de arqueología institucional, sino ofrecer el mapa conceptual sin el cual resulta difícil seguir el hilo de todo lo que vendrá después.

  

  
    


    2.1. Los orígenes: del retiro obrero a la Seguridad Social


    Todo sistema de pensiones es, en el fondo, una respuesta institucional a una problemática muy antigua: ¿cómo garantizar que las personas puedan vivir dignamente cuando ya no pueden trabajar? Durante siglos, esa responsabilidad recayó en la familia, en la caridad religiosa o, simplemente, en la suerte de cada cual. La industrialización elevó de forma extraordinaria el nivel de vida de la población europea, pero también transformó la naturaleza de los riesgos asociados a la vejez.


    En las economías agrarias, la familia extensa y la propiedad de la tierra proporcionaban, con todas sus limitaciones, una red de seguridad informal frente al envejecimiento. La transición hacia una economía industrial y urbana en la que prima el trabajo asalariado y la movilidad geográfica debilitó esas redes tradicionales de apoyo sin que existiera todavía una alternativa institucional. No es que la industrialización creara pobreza donde antes no la había, sino que el nuevo modelo productivo exigía mecanismos de protección distintos. Los Estados europeos fueron dando respuesta a esa necesidad a lo largo del último tercio del siglo XIX y las primeras décadas del XX. España no fue una excepción, aunque sí llegó tarde al proceso.


    El primer intento serio de protección social frente a la vejez en España se remonta a 1919, cuando el gobierno de Antonio Maura creó el Retiro Obrero Obligatorio. Se trataba de un sistema de capitalización individual gestionado por el Instituto Nacional de Previsión, institución fundada en el año 1908, al que empresarios y Estado realizaban aportaciones destinadas a constituir un pequeño fondo para cada trabajador. La cobertura era limitada, las prestaciones modestas y la gestión más bien precaria, pero representaba un hito: por primera vez, el Estado español asumió formalmente la responsabilidad de proteger a los trabajadores frente al riesgo de la vejez.


    El Retiro Obrero fue sustituido en 1939 por el Subsidio de Vejez, que mantenía el principio de capitalización, pero ampliaba ligeramente la cobertura. En 1947, el régimen franquista transformó este subsidio en el Seguro Obligatorio de Vejez e Invalidez, conocido como el SOVI, que ya incorporaba elementos de reparto y cubría a los trabajadores por cuenta ajena. El SOVI representó un avance significativo en cobertura, aunque las prestaciones seguían siendo muy reducidas y el sistema carecía de la arquitectura institucional necesaria para hacer frente al crecimiento económico y demográfico que se avecinaba.


    El verdadero punto de inflexión llegó con la Ley de Bases de la Seguridad Social de 1963, que entró en vigor en 1967. Esta ley supuso la creación del sistema de Seguridad Social tal como lo conocemos hoy: un modelo universal, obligatorio y basado en el principio de reparto, que aspiraba a proteger al conjunto de la población trabajadora frente a los riesgos de vejez, invalidez, muerte, enfermedad y desempleo. El cambio de paradigma fue radical. Se abandonó definitivamente la capitalización individual y se adoptó el modelo de reparto, en el que las cotizaciones de los trabajadores en activo financiaban directamente a las pensiones de los jubilados. El sistema logró cubrir en sus primeros años a más del 80% de la fuerza laboral, frente a menos de la mitad que alcanzaba el SOVI.


    La implantación de la Seguridad Social tuvo un efecto colateral importante que merece ser señalado desde el principio: la edad de jubilación efectiva se redujo de forma significativa. En 1960, la edad media de salida de la vida activa rondaba los 72 años; en 1970, apenas una década después de la puesta en marcha del nuevo sistema, había caído hasta los 66 años. Es decir, la existencia de un sistema público de pensiones relativamente generoso incentivó a los españoles a jubilarse antes, un patrón que se ha mantenido y acentuado con el paso de las décadas y que, como veremos más adelante, constituye uno de los factores que explican la presión financiera sobre el sistema.
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    2.2. La lógica del reparto: un contrato entre generaciones


    Para entender los problemas a los que se enfrenta el sistema de pensiones español es imprescindible comprender su lógica de funcionamiento, que no es otra que la del reparto. La idea es conceptualmente sencilla: los trabajadores en activo pagan cotizaciones sociales cada mes, y ese dinero se utiliza inmediatamente para pagar las pensiones de quienes ya están jubilados. No hay ahorro intermedio, no hay fondo que se acumule, no hay inversión que genere rendimientos. El dinero entra por un lado y sale por el otro. Es lo que en la literatura económica se conoce como un sistema “pay as you go” (PAYG) o "pago por uso"


    La imagen más útil para entender este mecanismo es la de una tubería: las cotizaciones de los trabajadores activos entran por un extremo y las pensiones salen por el otro. Si el caudal de entrada es igual al de salida, el sistema se mantiene en equilibrio. Si las pensiones que hay que pagar superan a las cotizaciones que se recaudan, aparece un déficit que alguien tiene que cubrir, ya sea el Estado con cargo a impuestos generales, o las generaciones futuras mediante deuda. Y si las cotizaciones exceden a las pensiones, el superávit puede ahorrarse o, como ha ocurrido en España, gastarse en otras cosas.
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    Este diseño establece un contrato implícito entre generaciones: cada generación de trabajadores financia las pensiones de la generación precedente, con la expectativa de que la siguiente generación hará lo mismo por ella. Es un pacto basado en la confianza y, sobre todo, en la demografía. Funciona razonablemente bien cuando la población activa crece, los salarios aumentan y la proporción entre quienes cotizan y quienes cobran es favorable. Pero se vuelve frágil cuando la demografía se invierte, los salarios se estancan o la generación que llega a la jubilación es más numerosa que la que entra al mercado laboral.


    Desde un punto de vista financiero, un sistema de reparto puede entenderse como un instrumento que ofrece a cada participante una rentabilidad implícita. El trabajador aporta cotizaciones durante su vida laboral y recibe una pensión durante su jubilación. La relación entre lo que aporta y lo que recibe determina esa rentabilidad, que en la literatura económica se conoce como la Tasa Interna de Retorno del sistema. La pregunta fundamental para la sostenibilidad es: ¿cuál es la rentabilidad máxima que un sistema de reparto puede ofrecer de manera sostenible?


    La respuesta la proporcionaron dos economistas cuyo trabajo resulta imprescindible para entender esta cuestión. Paul Samuelson demostró en 1958 que, en una economía sin crecimiento, un sistema de reparto solo puede ofrecer una rentabilidad igual a cero: cada generación recibe exactamente lo que aportó, ni más ni menos. Henry Aaron generalizó este resultado en 1966, incorporando el crecimiento económico: la rentabilidad máxima sostenible de un sistema de reparto coincide con la tasa de crecimiento de la masa salarial agregada, es decir, con la suma del crecimiento del número de cotizantes y del crecimiento de los salarios reales.


    Esta es la regla de oro de los sistemas de reparto, la rentabilidad máxima sostenible es igual al crecimiento de la masa salarial (que en último término se asemeja mucho al crecimiento económico). Toda la problemática del sistema español puede derivarse de la mala comprensión de esta regla de oro. Si los ingresos del sistema de pensiones crecen, por ejemplo, un 3% anual, porque hay más trabajadores y sus salarios suben, entonces el sistema puede prometer y cumplir prestaciones que impliquen una rentabilidad del 3%. Pero si el sistema de pensiones promete una rentabilidad del 5%, estará comprometiendo más recursos de los que genera. El resultado será un déficit creciente que sólo podrá cubrirse subiendo cotizaciones, bajando pensiones, transfiriendo dinero desde los presupuestos generales o endeudándose. En algún momento, alguien tendrá que pagar la diferencia.


    Podemos ver la regla de oro de los sistemas de reparto de esta manera: si prometemos a los pensionistas una rentabilidad superior al crecimiento económico, muy probablemente estaremos haciendo insostenible el sistema de pensiones y generando tensiones generacionales que pueden acabar un innecesario conflicto directo generacional por los recursos.


    Ilustremos la regla de oro con un ejemplo numérico sencillo. Imaginemos una minisociedad que, en el momento actual, cuenta con 1.000 trabajadores que ganan 3.000 euros al mes y cotizan un 30% de su sueldo, aportando 900 euros al mes cada uno. La recaudación total mensual del sistema es de 900.000 euros. Esta sociedad avanza en el tiempo hasta la generación siguiente, generación que cuenta con 1.080 trabajadores (el empleo ha crecido un 8%) y tienen salarios de 3.450 euros (han subido un 15%). Ahora, cada trabajador cotiza 1.035 euros, generando una recaudación total de 1.117.800 euros que se reparte entre los 1.000 jubilados (trabajadores en el período anterior). Cada jubilado recibe 1.117,80 euros. Esto supone una rentabilidad del 24,2% sobre los 900 euros que aportó. Y esa cifra coincide exactamente con el producto de las tasas de crecimiento del empleo y de los salarios: (1,08 × 1,15) − 1 = 0,242. No es casualidad: es la consecuencia directa de la regla de oro de los sistemas de reparto.


    Lo que este ejemplo ilustra es que un sistema de reparto no es ni bueno ni malo en abstracto. Es sostenible si ajusta lo que promete a lo que puede financiar, e insostenible si promete sistemáticamente más de lo que el crecimiento económico y demográfico permite. El problema de España, como iremos desgranando a lo largo de este libro, es que el sistema ha venido ofreciendo una rentabilidad implícita muy superior a la tasa de crecimiento de la masa salarial, generando un desequilibrio actuarial que se ha cubierto con transferencias crecientes del Estado y que la demografía va a agravar de forma dramática en las próximas décadas.
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          ALEMANIA: LOS LÍMITES DE UN REPARTO SIN REGLAS AUTOMÁTICAS En los capítulos anteriores hemos abierto al elefante en canal. Los (enormes) problemas que tiene hoy el sistema de pensiones español no dejan demasiado margen para el optimismo: un déficit contributivo estructural, una demografía que presiona con fuerza creciente, un desequilibrio actuarial que ninguna reforma paramétrica ha logrado corregir y una batería de soluciones fáciles que, al pasarlas por el tamiz de la aritmética, se revelan insuficientes. Toca ahora ampliar el foco y mirar más allá de nuestras fronteras. Esto tiene especial interés si tenemos en cuenta que el envejecimiento poblacional es un fenómeno compartido por todas las economías avanzadas, economías que, en términos generales, están más envejecidas que la española. Por tanto, ver y analizar qué se ha hecho en otras latitudes puede darnos una buena idea que podríamos hacer en España, tanto por sus aciertos como por sus errores. Comenzamos este recorrido comparado con Alemania, y lo hacemos por una razón sencilla: de los tres países que analizaremos en esta segunda parte del libro, Alemania es el más parecido a España en lo que respecta a la arquitectura de su sistema de pensiones. Ambos países comparten un primer pilar público de reparto que concentra el grueso de los ingresos de los jubilados, una demografía envejecida, una productividad que se ha estancado en los últimos años y un debate político cada vez más tenso sobre cómo repartir la factura del envejecimiento entre generaciones. Alemania es, en muchos sentidos, el espejo en el que España debería mirarse para entender qué ocurre cuando un sistema de reparto maduro se enfrenta al invierno demográfico sin contar con reglas automáticas de ajuste. Pero el espejo alemán no devuelve una imagen reconfortante. Alemania se encuentra inmersa en un proceso de reformas que está generando un intenso debate social y amargas controversias políticas. La tensión entre las promesas de pensiones generosas y la sostenibilidad financiera del sistema ha llevado al gobierno a adoptar una serie de medidas que, como veremos, alivian la presión en el corto plazo, pero agravan los desequilibrios de fondo. El caso alemán es, en definitiva, una advertencia sobre los límites de las soluciones discrecionales cuando el problema de fondo es estructural.
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          CHILE: CAPITALIZACIÓN INDIVIDUAL Y ACUMULACIÓN DE ACTIVOS
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          LECCIONES COMPARADAS: UNA PROBLEMÁTICA COMÚN, SOLUCIONES DISTINTAS Los tres capítulos anteriores han recorrido tres caminos distintos para afrontar un mismo problema: cómo financiar las pensiones de una población que envejece. Alemania mostró los límites de un sistema de reparto que blinda prestaciones sin reglas de equilibrio. Suecia demostró que es posible transformar un reparto insostenible en otro financieramente robusto sin abandonar el principio del modelo de reparto. Chile probó que la capitalización individual puede generar patrimonio, diversificar las fuentes de ingreso y desvincular las pensiones de la demografía. Este capítulo extrae las lecciones transversales de esas tres experiencias y las contrasta con la situación española. No se trata de repetir lo ya expuesto en cada capítulo, sino de identificar los patrones comunes, las divergencias significativas y, sobre todo, las conclusiones que pueden orientar la reforma que España necesita y que abordaremos en la tercera parte de este libro. Los datos que hemos desgranado en los capítulos anteriores hablan por sí solos, pero adquieren un significado más profundo cuando se ponen unos junto a otros y se observan las regularidades que emergen.
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          UNA PROPUESTA DE REFORMA ESTRUCTURAL PARA ESPAÑA A lo largo de los once capítulos anteriores hemos recorrido un camino que iba de lo general a lo particular y de la contabilidad al mundo de los actuarios. Hemos desgranado el sistema de pensiones pieza por pieza, hemos cuantificado su desequilibrio y hemos observado cómo tres países distintos afrontan un desafío similar con herramientas muy diferentes. El diagnóstico, a estas alturas, debería resultar familiar al lector: el sistema español viola sistemáticamente la regla de oro del sistema de reparto al prometer un 62 por ciento más de lo que puede financiar de forma sostenible. Esto provoca que el déficit contributivo ya se ubique en una cifra cercana al 4 por ciento del PIB. España, además, soporta las cotizaciones sociales más altas de los cuatro países comparados, y, a pesar de ello, estas cotizaciones no bastan para cubrir unas prestaciones que duplican las de Suecia o Alemania. Y llueve sobre mojado cuando nos damos cuenta de que la ratio de dependencia que se avecina hará que cada una de estas cifras empeore de forma acelerada en las próximas décadas. Se avecina tormenta en el horizonte y no tenemos ni un paraguas para hacerle frente. Este exceso de generosidad del sistema de pensiones español, que consiste en la diferencia entre las prestaciones que el sistema promete a cada generación de jubilados y las que serían actuarialmente sostenibles dado el volumen de cotizaciones y la capacidad de crecimiento de la economía, es el hilo conductor de todos los problemas que atraviesa España a este respecto. Un exceso que hoy se cifra en un Factor de Equidad Actuarial de 1,62 y que, de mantenerse el marco actual, alcanzará 2,14 en 2045. Es decir, con el sistema actual, los nuevos jubilados recibirán más del doble de lo que aportaron en su momento. En ausencia de reformas estructurales, la sostenibilidad financiera del sistema de reparto público de pensiones en España se encuentra en grave riesgo. Después de haber dedicado las anteriores partes del libro a ver los problemas que tiene el sistema de pensiones español y después de ver qué han hecho otros países para atajar problemas de índole similar, ha llegado el momento de pasar a la “acción”, es el momento de presentar nuestra propuesta de reforma del sistema de pensiones español. Este capítulo presenta una reforma estructural del sistema de pensiones español articulada en torno a tres pilares complementarios: un primer pilar de reparto reformado para incluir un sistema de cuentas nocionales, un segundo pilar de capitalización ocupacional obligatoria y un tercer pilar de ahorro individual voluntario con incentivos fiscales adecuados. Cada uno de sus componentes está respaldado por la experiencia concreta de países que ya los han implementado y por los datos que hemos presentado a lo largo de este libro. Antes de entrar en el detalle de cada pilar, conviene exponer los principios que guían la propuesta y, para aquellos lectores que necesiten refrescar la lógica económica que subyace a la reforma, explicar por qué la arquitectura del sistema de pensiones suele ser más importante que sus parámetros (que es lo único que se ha reformado hasta el momento como hemos visto en el capítulo 3.
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          LA TRANSICIÓN: CALENDARIO, FASES Y SALVAGUARDAS El capítulo anterior hemos expuesto los principios de nuestra propuesta de reforma del sistema de pensiones español: proponemos tres pilares complementarios que diversifican las fuentes de ingreso en la vejez, incorporan el equilibrio actuarial como regla de funcionamiento y alinean las expectativas de los futuros pensionistas con la capacidad real de la economía. Pero diseñar una arquitectura sólida es solo la mitad del trabajo. La otra mitad, y probablemente la más difícil, es construir el puente que conecta el sistema que tenemos actualmente con el sistema que necesitamos. La experiencia internacional enseña que las reformas estructurales de pensiones fracasan con mucha más frecuencia por la mala gestión de la transición que por defectos en el diseño del modelo de destino. La transición chilena de 1981 funcionó porque los derechos adquiridos se respetaron mediante bonos de reconocimiento y porque el Estado asumió el coste fiscal del doble pago durante dos décadas. La transición sueca de 1994 tuvo éxito porque se distribuyó en veinte cohortes con una fórmula de prorrata gradual que evitó saltos abruptos entre generaciones contiguas. En cambio, el factor de sostenibilidad español de 2013, técnicamente bien diseñado, fue derogado antes de aplicarse porque carecía de consenso político y de un período de adaptación suficiente. Este capítulo dibuja la hoja de ruta para la transición. Comienza con la cuantificación del ajuste que debe absorber el proceso, continúa con el diseño de las tres fases del calendario, detalla los mecanismos automáticos que protegen al sistema de la discrecionalidad política y concluye con las salvaguardas institucionales que garantizan la viabilidad de la reforma a largo plazo, incluyendo la versión española del sobre naranja sueco: una carta informativa anual que devuelva a los ciudadanos el control sobre su propia jubilación.
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          CONCLUSIONES: EL COSTE DE NO ACTUAR A lo largo de trece capítulos hemos recorrido un camino que empezó con nuestro elefante en la habitación y ha terminado con una hoja de ruta para la reforma del sistema de pensiones. Hemos abierto al elefante en canal, como prometimos al principio, y el lector que haya llegado hasta aquí sabe ya que el animal es más grande, más pesado y más peligroso de lo que la mayoría de los ciudadanos sospecha. Estas páginas finales no pretenden repetir lo que ya se ha dicho, sino condensar las conclusiones del análisis que hemos hecho, recapitular la lógica de la propuesta y, sobre todo, poner nombre al verdadero riesgo que afronta España: el coste de ponernos una venda en los ojos y como animales de tiro, continuar hacia adelante sin hacer nada.
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